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  Web de Profit Editorial




  Prólogo




  La elaboración de las cuentas consolidadas de los grupos de sociedades es una de las áreas, quizás la que más, dónde la Contabilidad muestra toda su complejidad y especialización, al servicio de la generación de una información adecuada de los conglomerados empresariales. Aquellas características, de complejidad y especialización, tienen su origen, con carácter general, en la inusitada dimensión que ha adquirido la actividad económica, generando nuevas formas y reclamando de nuestra disciplina el diseño de soluciones contables adecuadas para su representación y con ello, para el suministro de una información relevante, que satisfaga las necesidades de sus usuarios.




  Obviamente, este motivo es común a cualquiera de las áreas de la Contabilidad. En el ámbito de la información financiera de las empresas, es decir, en la rama de nuestra disciplina que denominamos Contabilidad Financiera, aquella complejidad se ha visto especialmente incrementada tras la entrada en vigor de la Ley 16/2007, de 4 de julio, que reforma nuestro ordenamiento para ponerlo en sintonía con las Normas Internacionales de Contabilidad. Seguro que no es necesario recordar al lector que el ordenamiento internacional ha incrementado considerablemente el rigor y la profundidad de nuestro Derecho Contable, contemplando operaciones que eran desconocidas por el mismo antes de la reforma y, especialmente cambiando de raíz los conceptos subyacentes en las normas contables.




  Con ello, la reforma ha aumentado, también de manera notable, no sólo los conocimientos, sino, también, la responsabilidad que en la actualidad se exigen a aquellos expertos contables cuyo cometido profesional o académico busque el ejercicio profesional a la altura de los planteamientos que, en cuanto a la información financiera, maneja hoy por hoy la comunidad de negocios. La nueva regulación de los derivados financieros es un buen ejemplo de aquellas nuevas figuras jurídicas, mientras que la preeminencia del fondo sobre la forma (quizás la novedad más importante de la reforma) o la notable ampliación de los criterios de valoración a utilizar (valor en uso, coste amortizado, valor razonable, etc.), abandonando el «monopolio» del tradicional principio del coste histórico, son buenas muestras de los cambios conceptuales.




  La consolidación de estados financieros comparte, obviamente, estas nuevas circunstancias por las que atraviesa la Contabilidad en todas sus manifestaciones. La regulación de esta técnica también ha aprehendido, como es lógico, los principios procedentes de las Normas Internacionales de Contabilidad y los nuevos conceptos subyacentes en las mismas. Toda la problemática que supone el reflejo contable de la desbordante actividad económica, con sus nuevas figuras y sus nuevos conceptos, se pone claramente de manifiesto en los grupos de sociedades, entidades cada vez más complejas, con una tendencia al crecimiento, unos planteamientos transnacionales y una dimensión económica inusitadas sólo hace un par de décadas.




  Pero, además, en cuanto a los conceptos hay que señalar una importante novedad en el ámbito de las cuentas consolidadas, derivada de una nueva versión de la Norma Internacional de Información Financiera núm. 3, Combinaciones de Negocios. Se trata del cambio en el denominado «postulado de entidad» en su aplicación a los grupos de sociedades, asunto en el que la nueva regulación abandona la tradicional visión del grupo contemplado como una prolongación de la matriz, sustituyéndola por aquella óptica que concibe al grupo como un conglomerado diferente de la matriz.




  Este cambio de enfoque, que puede parecer una cuestión banal, tiene importantes implicaciones, en la medida en que cambia reglas, tratamientos y procedimientos contables, con lo que las nuevas Normas para la Formulación de las Cuentas Anuales Consolidadas, publicadas recientemente en forma de Reglamento en nuestro país, además de ser un compendio profundo, extenso y riguroso de la técnica de la consolidación, contiene importantes y numerosas novedades en relación con la anterior regulación de esta materia. Las modificaciones se producen en temas, tales como el concepto de grupo y, por tanto, la obligación de consolidar, el cálculo e imputación de las diferencias de consolidación, el tratamiento del fondo de comercio, la conversión de estados en moneda extranjera o la información a presentar por los grupos, con la inclusión de dos nuevas cuentas anuales, el Estado de Flujos de Efectivo y el Estado de Cambios en el Patrimonio Neto, así como, en el ámbito de las empresas diversificadas, la información por segmentos, entre otras muchas cuestiones. Hay que señalar que estas novedades son aplicables al ejercicio que acaba de cerrarse en diciembre de 2010.




  Finalmente, no quiero dejar de señalar, en relación con estos cambios, que es precisamente el Desarrollo económico el que los impulsa y motiva. A pesar de la crisis, los niveles de actividad económica alcanzados en los países occidentales mueven a la Contabilidad y requieren de la misma la búsqueda de nuevos planteamientos, más amplios y rigurosos, a la vez que, siendo los grupos uno de los actores principales, por no decir, el más importante, de aquella actividad económica y, por tanto, del Desarrollo económico, nada tiene de extraño el que la regulación de la información financiera se adecúe a las nuevas realidades económicas y sociales en las que nos movemos.




  Pero, al mismo tiempo, hay otro efecto que tampoco quiero omitir, porque me parece más importante, si cabe, que el anterior. La Contabilidad se ve impulsada por el Desarrollo Económico pero, al mismo tiempo, también colabora en su mantenimiento e incremento. No podemos olvidar que la actividad económica requiere de información para ser eficiente, es decir, para promover, en condiciones de optimización, niveles adecuados de generación de renta y riqueza y mecanismos idóneos para su redistribución.




  No me cabe duda de que, en la medida en que los grupos de sociedades son actores principales de aquella actividad económica, una información relevante de estos conglomerados, generada en un clima de confianza, eficacia y rigor, se orienta al Desarrollo económico. Esta visión, que me parece sumamente realista, sitúa a la Contabilidad en general, y a la consolidación de estados financieros en particular, en la dimensión de responsabilidad social que le corresponde. Y si estas afirmaciones han resultado ciertas a lo largo de la historia económica y empresarial, cobran especial importancia en tiempos de crisis, en los que una información rigurosa y relevante, que genere el adecuado clima de confianza, resulta más necesaria que nunca.




  Complejidad creciente en normas y en conceptos y responsabilidad social son las dos ideas básicas que he tratado de manejar en los párrafos anteriores, En ese marco, no hay duda de que, cada vez más imperiosamente, necesitamos apoyos técnicos en los que sustentar nuestra formación y, con ello, nuestra actividad en la práctica contable.




  En este sentido, el lector encontrará un importante elemento de apoyo en el texto «Consolidación de Estados Financieros», de los profesores Jesús Angla y Josep Lluis Bonet. En el mismo se aborda una visión panorámica y actualizada de la totalidad de la problemática inherente a la formulación y presentación de la información consolidada, desde la obligación de consolidar hasta la conversión de estados en moneda extranjera, pasando por las cuestiones derivadas de las operaciones con participaciones (adquisición del control por etapas, inversiones adicionales, reducciones en el porcentaje de dominio y de la inversión, participaciones indirectas, etc.), sin olvidar otras cuestiones de interés, como es el tratamiento del efecto impositivo específico de la consolidación.




  Todos estos temas están tratados con rigor, pero, a la vez, con una dimensión pedagógica y eminentemente práctica, que convierte la complejidad inherente a la formulación de las cuentas consolidadas en algo fácil de comprender, de asimilar y de aplicar, virtud nada fácil en una disciplina que si puede resultar engorrosa y hasta oscura en general, puede ver agravadas estas dificultades cuando se trata de abordar el siempre intrincado mundo de la consolidación de estados financieros.




  Nada tienen de extraño estas características del libro que ahora se publica, porque sus autores cuentan con una amplia experiencia tanto en el mundo de la Contabilidad y de la consolidación, como en el de la docencia e investigación en temas relacionados con estas materias. Cuando se aúnan conocimientos y capacidad pedagógica, el resultado no puede ser sino ampliamente eficaz y satisfactorio.




  Nuestra comunidad de expertos contables y de especialistas en el mundo de los negocios está muy necesitada de aportaciones de este tipo, que aborden con rigor y, a la vez, con sencillez, los temas más complejos de nuestra disciplina.




  Felicito a los autores por esta importante obra, a la vez que creo que nuestra profesión, en sus dos vertientes, de práctica profesional y de docencia, se ve sumamente enriquecida por la obra que ahora ve la luz. En ella, me ha correspondido el honor de redactar este prólogo, cometido que he realizado con satisfacción y que para mí, como miembro de la comunidad académica, constituye un motivo adicional de agradecimiento a sus autores.




  En la tarde de San Silvestre de 2010,




  con la esperanza en el nuevo año todavía intacta
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  El grupo de sociedades y la consolidación de estados financieros




  

    Objetivos:




    Se pretende que el lector, con el estudio de este capítulo:




    • Conozca y se familiarice con lo que representa la consolidación de estados financieros, prestando especial atención al tipo de sociedades que deben intervenir en ella.




    • Conozca en qué casos un conjunto de compañías están obligadas a consolidar.




    • Conozca los diferentes métodos de consolidación existentes y que desarrollaremos en los próximos capítulos.




    • Tenga en cuenta las diferentes referencias a nivel normativo que afectan a las compañías obligadas a presentar estados financieros consolidados.


  




  
1.1. Introducción




  Cuando un conjunto de sociedades forman una unidad empresarial porque cada una de esas sociedades, aún manteniendo su propia personalidad jurídica, no actúa de manera autónoma sino que, sus decisiones y sus políticas económicas y financieras se subordinan al control, o bien unidad de decisión, ejercido por una de ellas sobre las demás, los estados financieros de cada una de esas sociedades pierden relevancia, porque dichos estados financieros no dan una imagen completa y relevante de la situación y de las operaciones de la supra-entidad creada por todas ellas. En estos casos es necesario contar con unos estados financieros completos del grupo en su conjunto que muestren los recursos controlados por dicha entidad, la situación financiera en que se encuentra y los resultados y flujos de tesorería generados durante el ejercicio, como si todas esas sociedades fuesen una sola entidad. Éste es el objetivo de a consolidación de estados financieros




  En este primer capítulo nuestro objetivo, por tanto, es aproximarnos al concepto de grupo de sociedades entendido como una entidad y como un sujeto contable y al proceso de la consolidación, es decir, de la obtención de sus estados financieros como tal entidad. Para ello nos centraremos en definir estos dos conceptos, el del grupo de sociedades y el de la consolidación de estados financieros. Una vez hecho esto, nos dedicaremos a analizar el marco normativo en el que se regula la actuación contable de estas entidades en nuestro país para estudiar en qué casos se exige la emisión de este tipo de información financiera consolidada, qué tipos de sociedades han de ser incluidas en ella y en qué casos, aún existiendo estas macro entidades económicas, no se les exige la citada información, sino que se les dispensa de la obligación de publicarla para sus diferentes usuarios. Por último, nos aproximaremos someramente al funcionamiento de los diferentes métodos utilizados en el proceso de la consolidación que serán estudiados en profundidad en capítulos posteriores.




  
1.2. ¿Qué son la consolidación y el grupo de sociedades?




  Podríamos definir la consolidación de cuentas como el proceso seguido para presentar los estados financieros de un grupo de sociedades como si se tratasen de los de una sola entidad. Por ello, antes de abordar el concepto de la consolidación sería necesario dedicar unas líneas, sino a dejar claramente delimitado, sí a dibujar los rasgos principales de un grupo de sociedades.




  Definir un grupo de sociedades no sería complicado, lo complicado es definir lo que entendemos por empresa o unidad económica, una vez hecho esto, cualquier definición que nos brinde la economía de empresa de dicho ente, sería aplicable al grupo de sociedades, puesto que en lo único en que se diferencia éste de la empresa «convencional» es que traspasa la unidad jurídica en la se suele enmarcar el concepto de unidad económica, de tal manera que el grupo sería una empresa que implementa su estrategia y sus decisiones económicas operativas a través de diferentes unidades jurídicas que actúan todas ellas siguiendo los dictados de un único centro de decisión estratégico. Por lo tanto, el punto de partida de cualquier intento de definición de grupo de sociedades se sitúa en su consideración como una unidad económica formada por un conjunto de entidades jurídicamente independientes.




  ¿En qué se basa la economía de la empresa para definir la unidad económica? No pretendemos aquí realizar un tratado sobre el concepto de empresa, ni es nuestro objetivo ni tenemos autoridad para ello, pero si hiciéramos un repaso por las diferentes propuestas brindadas por la Ecomia de la Empresa, podríamos concluir que el concepto de unidad empresarial recae en una característica substancial principalmente que no es ni la unidad de explotación, ni la unidad de producción, ni tan siquiera la unidad de financiación, sino que es la unidad de decisión. Lo que caracteriza a la empresa como una unidad es la toma decisiones estratégicas sobre la gestión de una serie de recursos productivos con la intención de obtener un beneficio económico con dicha gestión.




  De esta manera, el grupo descansa en sus definiciones sobre un único dato económico, la unidad de decisión, y se separa del concepto de empresa convencional en que esta unidad de decisión se ejerce sobre varias unidades jurídicamente independientes que debido a su dependencia decisional, a su voluntad sometida a la del grupo, se convierten en «cuasiempresas» pues les falta la nota principal y característica de éstas «el poder de decisión propio».




  «El grupo es una unidad económica lucrativa, con una planificación estratégica global común, que se lleva a cabo por personas jurídicas diferentes». (Tua Pereda y Gonzalo Angulo, 1982). O dicho de otra forma, un grupo de sociedades sería un conjunto de entidades, diferenciadas jurídicamente, que constituyen una realidad económica, distinta de las partes que la forman, con un único centro de decisión estratégico.




  Por lo tanto la definición de grupo no se aparta de la definición de empresa siendo simplemente una alternativa entre las diferentes formas de organizar el negocio empresarial por la que pueden optar las unidades económicas en sus estrategias de crecimiento, eso sí, una alternativa que presenta peculiaridades contables frente a otras posibilidades como las fusiones, o adquisiciones de empresas.




  Las sociedades que forman un grupo han de llevar, por imperativo legal, sus registros contables individuales que informarán, a través de sus estados financieros, de su situación económica y financiera, de sus resultados y de los flujos de efectivo generados. Pero, en la medida en que tal situación económico-financiera, tales resultados y tales flujos de efectivo, están implicados en, y dependen de, la dirección única y conjunta de los de todas las entidades incluidas en la unidad empresarial que, en lo económico, supone el grupo, los estados financieros de cada sociedad individual pierden significación y no permiten apreciar su verdadera situación sino que, por el contrario, en ocasiones la distorsionan, por no decir que la falsean.




  Esto ocurre porque los estados financieros de cada entidad por separado no dan la imagen completa de las actividades de la entidad económica, al ser sólo una parte de los recursos implicados en esa dirección común y de los resultados obtenidos de la gestión de dichos recursos por un lado y, por otro, no sólo son parciales, sino distorsionados debido a la existencia de operaciones internas económicas o financieras (a precios de mercado, o subvencionados, o inflados) y a la colocación de recursos de unas sociedades en otras que generan resultados recíprocos que no son reales. Por ello no sirven para conocer la situación económico-financiera y los resultados del grupo como unidad económica. Necesitaremos una información financiera que se refiera al grupo como tal y no a ésta o a aquélla de las sociedades que lo forman y que establezca claramente la situación económico-financiera, los resultados y los flujos de efectivo de todas las sociedades del grupo como si éstas se hubiesen fusionado realmente en una sola entidad.




  Por medio de la consolidación tratamos, pues, de lograr una representación significativa del conjunto de empresas que forman parte de la unidad empresarial y de ofrecer una visión de la realidad económica única que se ampara tras una pluralidad jurídica.




  De esta manera podríamos concluir que la consolidación es una técnica contable que nos permite obtener los estados financieros de un conjunto de empresas jurídicamente independientes, que constituyen una unidad económica y que son gestionadas bajo una dirección única, mediante la agregación, documento a documento, de las cuentas anuales individuales previamente homogeneizadas de las sociedades que forman dicha unidad, y después de efectuar los ajustes y eliminaciones que procedan para anular los efectos de las operaciones internas. Al culminar el proceso de la consolidación, se han de obtener las cuentas anuales consolidadas del grupo como si se tratase de una sola entidad.




  
1.2.1. Diferentes aproximaciones a la definición de grupo de sociedades




  Acabamos de hacer referencia al grupo considerando los conceptos de unidad económica, de unidad de decisión y de pluralidad jurídica, pero quizás habría que detenerse un poco para concretar el concepto al que estamos haciendo referencia. Hay varias formas de acercarse a la conceptualización de este tipo de entidades, en este sentido, al analizar la definición de grupo y su evolución espacial y temporal, es necesario tener en cuenta dos dimensiones que implican, o pueden implicar, diferencias en dicha definición y en las consecuencias que de ella se deriven.




  Por un lado hay que considerar la manera en que se ordenan y se hacen intervenir, o no, los elementos utilizados en la definición, de este modo nos encontramos con definiciones sustantivas o formales de grupo. Las primeras se estructuran en torno a un concepto más o menos amplio que se apoya, para su aplicación práctica, en una serie de supuestos concretos que operan a manera de indicios. Las segundas se basan en la enumeración de una serie de situaciones concretas que implican taxativamente la figura aludida sin una base conceptual que las sustente.




  Por otra parte es necesario también considerar el concepto que se hace intervenir, o no, en la definición, ya que éste puede recoger un amplio rango de situaciones de hecho que encajarían dentro de la figura definida, nos hallaríamos ante concepto amplio de grupo, o bien, se puede hacer intervenir en la definición un concepto restringido en el que tienen cabida un menor número de situaciones de hecho, aunque normalmente más objetivas y con menos riesgos a la hora de tenerse que demostrar.




  Como ha indicado en numerosos trabajos el profesor Tua (Tua y Gonzalo, 1982, Tua, 1998 y 2006, entre otros), existen dos tipos de definiciones desde las que abordar la delimitación del grupo y la obligación de consolidar: sustantivas y formales. Una definición es sustantiva cuando antepone el fondo a la forma y se apoya en un concepto tal como, en nuestro caso, el control o la dirección única, al margen de que tal concepto no sea siempre fácil de definir. De esta forma este tipo de definiciones pretenden plasmar desde el fondo, es decir, conceptualmente, la figura o situación objeto de regulación, eludiendo el casuismo y la contemplación de signos concretos y positivos.




  Sin embargo en la medida en que tales conceptos, en muchas ocasiones no son fáciles de definir y de aprehender, tales definiciones sustantivas suelen apoyarse con ciertos indicios, denominados presunciones, que ayudan a concretar el concepto de fondo, pero no lo presuponen de una manera necesaria e irrefutable. Tales situaciones, como la inversión mayoritaria que otorga la mayoría de votos, el acuerdo con otros accionistas, la existencia de consejeros comunes, etc., son meramente indicativos y no constituyen la naturaleza última del grupo, sino tan sólo un indicio, una presunción que como tal, debería admitir prueba en contrario. Dicho de otra forma, su uso debe ser flexible y en ninguna manera el fin, sino el medio de llegar a la situación de hecho.




  En este tipo de definiciones lo importante, por tanto, es el concepto, la existencia real de control o dirección única, por encima de la mera apariencia que pueda desprenderse del instrumento técnico (las presunciones) a través de las que puede llegarse a deducir su existencia. Está claro que en este tipo de definiciones se aplica el principio de prioridad del fondo sobre la forma, habitual en las Normas Internacionales del IASB, al ser una de las características contempladas en su Marco Conceptual e introducido explícitamente también en el Marco Conceptual incorporado al PGC español aprobado en 2007.




  Razonando en términos de este tipo de definiciones, diríamos que una sociedad no forma un grupo con otra porque posea la mayoría de sus acciones sino porque, si no se demuestra lo contrario, esta posesión implica la posibilidad de que la primera ejerza sobre la segunda una influencia dominante, un control efectivo, que se traduce, como situación de hecho, en la existencia de una unidad de dirección, que es lo que define conceptualmente al grupo como tal.




  El funcionamiento de esta definición sustantiva implica que, aún cuando no se cumplan las presunciones, podría existir grupo, por existir realmente el control o la dirección única, si por ejemplo, ésta se está consiguiendo por otras vías diferentes a la posesión de acciones o cualquier otro de los indicios recogidos en la definición. Y, de la misma forma, podría darse el caso de que, aún existiendo, alguna de las presunciones, no existiera el control o la dirección única. Este tipo de definición nos permitiría concluir que no nos hallarnos ante un grupo, si se puede demostrar que a pesar del indicio existente no se está produciendo la situación de hecho, es decir, el control efectivo o la unidad de dirección.




  Por otro lado, una definición es formal cuando carece de una definición conceptual previa de la situación de hecho a la que quiere referirse, no se define el fondo de la cuestión, sino que tan sólo se establecen una serie de situaciones que determinan su existencia a efectos jurídicos. Como no se ha definido previamente el concepto, tales indicios se formulan de manera irrefutable, sin posibilidad de prueba en contrario y sin posibilidad de poder considerar que otras situaciones concretas pudieran encajar en el concepto al que se quiere aludir, a pesar de que no coincidan con las formuladas en la definición.




  En este caso, la propia definición convierte el indicio en categoría conceptual cerrando así el paso a situaciones de hecho que, aún siéndolo, no presentan los indicios previamente establecidos. Podremos encontrarnos en esta situación con grupos de hecho, realmente operantes, porque concurre en ellos el control o la dirección única, pero que no existen para el derecho, ya que al no concurrir ninguna de las situaciones previstas en la definición, quedan fuera de la misma.




  Como decíamos anteriormente, en una definición sustantiva, la posesión, por ejemplo, de la mayoría de acciones, no es sino un indicio que hace presumir la existencia de grupo, y que también hace presumir que por debajo de aquel porcentaje no existe tal grupo. Pero tal presunción puede ser refutada en un caso concreto si se demuestra que, por ejemplo, con un porcentaje menor de acciones existe control o dirección única. Por el contrario, en una definición formal, una sociedad constituye grupo con otra porque posee la mayoría de sus acciones o derechos de voto, independientemente de que concurra o no control efectivo o dirección única.




  Hasta aquí venimos hablando indistintamente de control o dirección única al referirnos a la situación de hecho que caracteriza al grupo como tal, sin embargo más arriba habíamos hecho mención a que, a la hora de referirnos al grupo, podíamos utilizar conceptos restringidos o amplios. Una definición restringida sería aquella en la que el concepto utilizado para definir el grupo descansa en la existencia de una relación de subordinación entre las entidades implicadas, de tal manera que el ejercicio del control sobre la toma de decisiones de una empresa, o la influencia dominante en dicho proceso, es lo que configura al grupo como una unidad empresarial.




  Por otro lado, una definición amplia de grupo sería aquella que utiliza como determinante básico de la situación de hecho una característica: la unidad de decisión, es decir que se basa en la existencia de un vínculo, sea cual sea la forma en que se instrumente, que implica una voluntad de acción común, no necesariamente subordinación, que se traduce en una dirección única y este vínculo puede ser tanto una influencia decisiva como una coordinación en la acción. En este tipo de definición la unidad de dirección se entiende de una manera amplia ya que ésta puede alcanzarse por dos vías, por dominio o por coordinación. La coordinación no implica necesariamente que unas unidades económicas estén subordinadas a la dominante, pero sí mantiene la exigencia de la unidad de decisión, lo que ocurre es que ésta no se forma por una solo voluntad, sino a través de la concurrencia de dos o más, que aparecen en un plano de igualdad y que, en consecuencia, actúan coordinadamente. Un signo concreto que haría presumir este tipo de relación sería, tanto la posesión de inversiones mayoritarias en el capital, que evidenciaría una relación de dominio y, por tanto de dirección única, como la existencia de acuerdos contractuales en los que se acuerde un órgano de dirección común para dos o más sociedades, que evidenciarían una dirección única en situación de coordinación.




  En consecuencia, una definición amplia de grupo pasaría por la exigencia de una unidad de dirección, que puede conseguirse por dominio o por coordinación. Una definición restringida exigiría la existencia de una dirección única tan sólo a través del dominio con lo que se excluiría de la definición al grupo de coordinación. El primer caso tiende a abarcar todas las figuras de hecho posibles coincidentes con el concepto de unidad económica, pero debido a las dificultades que, en ocasiones, entraña su delimitación no es la fórmula más habitual en los ordenamiento y planteamientos normativos, que se suelen basar habitualmente en el concepto restringido de control a la hora de abordar la regulación del grupo de sociedades.




  
1.3. Porqué es necesario consolidar




  Como acabamos de comentar, la actuación de estos grupos de sociedades entraña una serie de particularidades en lo que a su información económico-financiera se refiere. Cuando una sociedad, por ejemplo, posea entre sus activos participaciones en el capital de otras sociedades capaces de otorgarle influencia o dominio sobre la actividad de éstas últimas, la información financiera aislada de todas ellas es claramente insuficiente para transmitir la imagen fiel de la situación económico-financiera y de los resultados de la sociedad dominante principalmente, pero también del resto de sociedades del grupo.




  Desde el momento en que una sociedad mantenga operaciones económicas o financieras con otras sociedades del mismo grupo, tales transacciones constituyen, como indica Cea (1992), auténticas «auto transacciones» en sentido económico, cuyos términos pueden decidirse artificialmente, o sea, al margen de las condiciones que imperan en el mercado. De no mediar esta circunstancia de dominio común, estas empresas actuarían, con toda seguridad, en términos distintos, y no producirían los mismos efectos, e incluso, ni tan siquiera podrían llegar a producirse. Este tipo de auto transacciones son comunes en los grupos de sociedades y se recogen en la información financiera de las sociedades inmersas en ellas y, sin embargo, son ficticias desde la perspectiva de los recursos globales efectivamente manejados por el grupo, se trata de recursos que ya estaban en el grupo antes de producirse la transacción y que siguen estando una vez se ha llevado a cabo.




  A este respecto, la información consolidada es un intento de mejorar las insuficiencias y limitaciones de las cuentas individuales en estos casos, acercándose más y mejor al objetivo perseguido por la información contable, ya que, como acabamos de indicar, en el seno del grupo existen mecanismos de transferencia de recursos que pueden condicionar la imagen individual de las empresas que lo forman. Los estados financieros consolidados suministran información más relevante a aquellos usuarios que deseen evaluar la rentabilidad y el riesgo de un grupo, que aquella información que se obtendría de los estados contables individuales de las sociedades que lo forman.




  Existen diferentes razones por las que la información consolidada mejora la utilidad de los datos contables, algunas de ellas radican en la propia esencia del concepto de grupo, otras se derivan del proceso técnico de elaboración de información.




  
1.3.1. Razones vinculadas a la propia esencia del grupo




  En términos más concretos podríamos decir que las cifras de los informes financieros de cada una de las sociedades del grupo y, en particular, las de la dominante presentarían insuficiencias graves para mostrar la imagen del grupo, insalvables de no contar con información consolidada, por diferentes razones:




  • La contabilización, mezclando en unos documentos (cuentas individuales) las auténticas transacciones realizadas por la empresa con el mundo exterior y las transacciones ficticias o «auto transacciones» consigo misma (con sociedades de su grupo) produce una imagen falsa, distorsionada e incompleta de la realidad. Estas transacciones internas pueden mostrar la existencia de beneficios o pérdidas ficticias pendientes de materializar ante el mercado exterior que pueden obedecer exclusivamente a meras conveniencias informativas, como mostrar en las cuentas anuales individuales cierto volumen aparente de beneficios, etc.




  • También como consecuencia de estas «auto transacciones» se pueden llegar a transferir beneficios o pérdidas de unas sociedades a otras a través de la fijación de condiciones en esas operaciones (precios, tipos de interés, plazos, etc.), con fines meramente contables, pero con reversión posterior de sus efectos o, lo que es peor, con efectos definitivos que pretenden transferir recursos reales de una sociedad a otra en beneficio de los intereses de unos accionistas y en detrimento de otros.




  • La participación financiera que posea una sociedad sobre otra, puede no reflejar los recursos económico-financieros verdaderamente controlados por la primera. En este sentido, si el Marco Conceptual de la Contabilidad incorporado en nuestro PGC define los activos como recursos controlados económicamente por la empresa, tendríamos que aceptar que la participación financiera en el capital que una sociedad posee sobre otras, y que le otorga el control sobre ellas, enmascara u oculta los recursos económico-financieros correspondientes a tal participación financiera. En realidad, lo que está bajo el control de la dominante son los activos y pasivos exigibles de las sociedades dominadas. Ciertamente, tales recursos no se encuentran representados directamente en el balance individual de la sociedad inversora, sino por la participación financiera como socio de dichas sociedades, por lo que tales activos y pasivos deberían ser incorporados al balance de la dominante en sustitución de la participación financiera que los representa, con el fin de cumplir con ese Marco Conceptual y mostrar la auténtica envergadura de los recursos controlados y manejados de modo efectivo por la dominante.




  • Las participaciones financieras en algunas sociedades del grupo por parte de otras puede estar enmascarando la existencia de autocarteras.




  • De no existir información consolidada, la rentabilidad de la matriz dependería, entre otros, de los dividendos recibidos de las sociedades controladas. Teniendo en cuenta que los dividendos de una sociedad no van a ser reconocidos hasta que no sean distribuidos, dichos importes imputados al resultado de la matriz será una función de los beneficios del ejercicio anterior y no del mismo ejercicio en que éstos fueron generados. Por otra parte hay que considerar que los beneficios obtenidos gracias a la gestión que la sociedad dominante ha hecho de la dependiente son todos los generados por ésta última y no sólo los dividendos que se acuerden repartir. Este desfase temporal y cuantitativo entre tenencia de activo o capital utilizado y beneficio obtenido se evitaría cuando se trabaja con información consolidada.




  
1.3.2. Razones derivadas del proceso técnico de elaboración de la información




  A parte de las razones señaladas vinculadas a la propia esencia del grupo, habría que hablar también de un motivo inherente al propio proceso técnico de elaboración contable de la información individual, el cual produce distorsiones sólo subsanables a través de la información consolidada. En concreto nos referimos del sesgo informativo que se deriva del incumplimiento del principio de preeminencia del fondo sobre la forma, puesto que los principios y normas contables que rigen la contabilización de determinadas operaciones otorgan mayor importancia a la apariencia jurídico-formal por encima del fondo económico-financiero de los hechos, que sólo puede reconstruirse dentro de la información consolidada.




  Este es el caso de la compra de unas empresas por otras, transacción que puede articularse por dos vías distintas:




  • Compra o integración directa del conjunto de elementos patrimoniales adquiridos en la sociedad compradora.




  • Compra de un paquete mayoritario de acciones de la sociedad adquirida.




  Pues bien, según las normas contables, a igualdad de precio pagado, siendo igual el fondo económico de ambas actuaciones (el control sobre los recursos de la sociedad adquirida) las imágenes contables derivadas de una y de otra vía instrumental serían distintas, produciendo el sesgo comentado. En efecto, si hubiera compra e integración de elementos patrimoniales podría aparecer un fondo de comercio que sería reconocido como tal y recibiría el correspondiente tratamiento contable, mientras que si se compró el paquete de acciones, éstas se valorarían por su precio total de adquisición. En esta segunda vía no aparecería dicho fondo de comercio, lo que privaría a esta partida de recibir su adecuado tratamiento contable.




  Este tratamiento dispar de dos operaciones que en su esencia económica son idénticas, también estaría provocando uno de los inconvenientes ya comentados en la relación recogida anteriormente por cuanto que, si directamente se hubiera adquirido la sociedad dependiente, todos los beneficios generados por la gestión de su patrimonio se estarían añadiendo a los generados por el patrimonio de la dominante y en el mismo momento en que éstos se han obtenido, mientras que si la operación se ha instrumentado a través de la compra de acciones, sólo se añadirán a los beneficios generados directamente por la sociedad inversora los dividendos repartidos por la adquirida y en un período posterior, como quedó puesto de manifiesto anteriormente.




  Solamente a través de la información consolidada se reflejan estas operaciones de una forma paralela y con los mismos efectos contables que producirían la adquisición directa y absorción de la sociedad adquirida en la situación económico-financiera y en los resultados de la sociedad dominante. Por ello, solamente dicha información consolidada es la única forma de respetar el sometimiento a normas contables basadas en criterios eminentemente económicos, en los que predomine el fondo económico sobre la forma jurídica adoptada por las distintas operaciones.




  Por estas razones los estados financieros consolidados constituyen el único medio de obtener una visión económica global del conjunto y de poder evaluar la rentabilidad y el riesgo de una sociedad inmersa en un grupo de sociedades, especialmente si se trata de la sociedad dominante del mismo, ya que constituyen la única manera de representar de una forma homogénea el conjunto de recursos que están siendo gestionados por la misma y los resultados obtenidos con la gestión de dichos recursos.




  Esta información surge igualmente en un intento de mejorar las deficiencias y limitaciones que presentan los estados individuales del resto de sociedades que componen el grupo, al obtener bajo las cifras consolidadas no sólo una visión globalizada de la situación económico-financiera y resultados del grupo, sino también neta, es decir, una vez canceladas las posiciones y transacciones desarrolladas en el interior del grupo.




  
1.4. Evolución del marco legal




  En España no se estableció la obligación de consolidar de forma generalizada hasta la reforma contable que tuvo lugar en los años 90, para adecuar nuestra normativa a la de la Unión Europea. A raíz de la misma se instauró en nuestro país un régimen de publicidad financiera dentro del que se recogía la obligación de consolidar que se articulaba principalmente mediante las siguientes normas:




  • El Código de Comercio (CC). Artículos 42 a 49, redacción incorporada a través de la Ley 19/1989 de reforma parcial y adaptación de la legislación mercantil a las Directivas de la CEE en materia de Sociedades.




  • Las Normas para la Formulación de las Cuentas Anuales Consolidadas (NFCAC). Aprobadas a través del Real Decreto 1815/1991, de 20 de diciembre, por el que se aprueban las NFCAC.




  De todas formas, previamente existían ciertas prácticas, y ciertas obligaciones legales en torno a la consolidación de cuentas. La primera norma relevante sobre preparación de información consolidada fue la Ley del Impuesto de Sociedades de 1967, que preveía la exigencia del impuesto en base consolidada. Esta posibilidad no fue desarrollada que en 1977 el Real Decreto Ley 15/1977 de 25 de febrero sobre medidas fiscales, financieras y de inversión pública permitió la tributación consolidada en el impuesto sobre sociedades, lo que contribuyó a la popularización de las técnicas de consolidación. Por otra parte, desde 1975 el Instituto Nacional de Industria (INI) publicó cuentas consolidadas, aunque antes, de 1970 a 1974, ya realizaba agregaciones.




  Ahora bien, por su importancia, es necesario destacar la primera normativa contable de carácter general sobre elaboración de cuentas consolidadas. Ésta fue promulgada por el Instituto de Planificación Contable en 1982, con el título de «Normas para la formación de las cuentas consolidadas de los grupos de sociedades», texto aprobado por Orden Ministerial de 15 de julio de 1982. Dicha regulación tuvo carácter voluntario, pero aún así, marcó la práctica contable de las empresas que publicaron información consolidada entre los años 1982 y 1990.




  
1.4.1. El grupo en la Ley 19/1989, de 25 de julio




  Como acabamos de comentar, fue necesaria la Ley 19/1989 de 25 de julio, de Reforma parcial y adaptación de la legislación mercantil a las Directivas de la CEE en materia de sociedades, para instaurar de forma definitiva y general la publicación de información consolidada en España. Dicha ley, incorporó en el ordenamiento español, entre otras, las disposiciones de la VII Directiva (83/349/CEE) relativa a las cuentas consolidadas, introduciendo una sección en el Título III del Libro Primero del Código de Comercio bajo el título «Presentación de las cuentas consolidadas de los grupos de sociedades». Como desarrollo reglamentario de las disposiciones incluidas en el Código de Comercio, se elaboraron, por parte del Instituto de Contabilidad y Auditoria de Cuentas, las Normas para la Formulación de las Cuentas Anuales Consolidadas, aprobadas por el Real decreto 1815/1991, de 20 de diciembre.




  En dichas NFCAC, siguiendo los dictados del nuevo artículo 42, introducido en el CC, se manejaba una definición restringida y formal del grupo de sociedades, si bien su finalidad no era la regulación completa del grupo de sociedades, sino exclusivamente la de regular la obligación de formular estados financieros consolidados. Por un lado en su artículo 1 daban cabida exclusivamente a los grupos de dominio al establecer que «el grupo de sociedades está formado por la sociedad dominante y por una o varias sociedades dependientes», excluyendo cualquier caso en que existiera unidad de decisión sin mediar una relación de dominio en ella. Por otro, en su artículo 2 recogían una serie de supuestos taxativos que eran los únicos casos de dependencia considerados, y de manera irrefutable, al definir la sociedad dominante como «la sociedad mercantil que siendo socio de otra sociedad, mercantil o no, se encuentre con relación a ésta en alguno de los casos siguientes:




  a. Posea la mayoría de los derechos de voto.




  b. Tenga la facultad de nombrar o destituir a la mayoría de los miembros del órgano de administración




  c. Pueda disponer, en virtud de acuerdos celebrados con otros socios, de la mayoría de los derechos de voto.




  d. Haya nombrado exclusivamente con sus votos la mayoría de los miembros del órgano de administración, que desempeñen su cargo en el momento en que deban formularse las cuentas consolidadas y durante los dos ejercicios inmediatamente anteriores».




  Está claro que esta definición, aunque esté aludiendo a dominante y dependientes, no se apoyaba en ningún concepto de fondo, tal como el control o la dirección única, por el contrario, establecía una lista de condiciones que, cuando concurrían, implicaban que la dominante tenía la obligación de consolidar. No cabía discutir sobre el fondo y podían existir otras situaciones de control y/o dirección única, obtenidas por otros medios no recogidos en la definición (por ejemplo, relaciones contractuales), que quedaban fuera de la definición y, lo que es peor, la obligación de consolidar podía recaer sobre «conglomerados» que no constituían de hecho auténticos grupos, por ejemplo por no ejercer efectivamente el dominio, a pesar de hallarse en una de esas circunstancias.




  
1.4.2. El grupo en la Ley 62/2003, de 30 de diciembre




  La anterior definición estuvo vigente hasta la publicación de la ley 62/2003, de 30 de diciembre, de medidas fiscales, administrativas y de orden social (Ley de acompañamiento de Presupuesto) que introdujo una nueva definición de grupo en el Código de Comercio que entraría en vigor para los ejercicios que comenzasen a partir del 1 de enero de 2005. Precisamente en esa fecha cristalizaba la nueva estrategia contable adoptada por la Unión Europea a partir del año 2000, que se formalizó con la promulgación del Reglamento (CE) Nº 1606/2002 del Parlamento Europeo y del Consejo de 19 de julio de 2002. Esta estrategia afectaba exclusivamente a las cuentas consolidadas de las compañías cotizadas, obligándolas a utilizar la normativa del International Accounting Standards Board (IASB) en la formulación de dichas cuentas y la Ley 62/2003 pretendía iniciar la convergencia de la regulación española con la internacional.
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